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''Lisboa tiene 
espírito, como 

el fado'' 
Cardoso publica sus impresiones 

sobre 'la ciudad blanca' 

JAVIERLÓPEZREJAS 

Madrid 

. El escritor portugués José 
· Cardoso Pires es una de las
voces narrativas más repre­
sentativas de su país. Com­
prometido políticamente,
estudioso del espíritu de las
ciudades, considera que
nada es literario en sí mis'
mo. "La literatura nace de
ese espiritu, surge en mu­
chos casos en el momento de
escribir".

Algo parecido ocurre en
Lisboa. Diario de a bordo,
una delicada edición de
Alianza donde Cardoso ex­
pone aquellas 'voces, mira­
das y evocaciones' que no ha
podido incluir en obras
como El delfin, Alexandra
Alpha o Celeste & Làlinha,

por mencionar algunas de 
las obras vertidas al caste­
llano 

Antonio Tabucchi define 
el libro de Cardoso con su 
habitual precisión: "En esta 
Lisboa también yo quiero 
embarcar, aunque sea con 
un oficio humilde, que mu­
cho me agrada: de grumete, 
encar�1ldo de sacarle brillo 
a los la tones. Si no te impor­
ta, subiré contigo a este vele­
ro, que aparentemente está 
anelado, pero que todavia 
viaja, viaja''.. 

Cardoso considera que el 
libro es un modo de reunir 
varios registros, amoldar­
los a una experiencia que 
abarca toda su vida: "Es una 
forma de recoger la memo­
ria en realidades inmedia­
tas. No me interesa tanto el 

Diario 1 

COMUNICACIÓN Cardoso, ayer en Madrid, cree que existe una buena comunicación !iteraria entre Espaíia y Portugal. 

E/ escritor pronuncia 
hoy en e/ Círculo de 

'Bellas Artes una 
conferencia .sobre 
Lisboa y e/ nuevo 

sigla 

. ' -

paisaje co'E,o el espíritu del
lugar. Es ,como el lenguaje 
del fado, que lleva implícito 
la expresión y el espír.itu de 
la ciudad". 

Para Cardoso, Lisboa es 
una ciudad hecha de colores 
especiales, de azulejos. que 
reflejan la vida de una urbe 
que para John Dos Passos 
era "una nostalgia dormi­
da", para Sain-Exupéry "un 
paraíso claro y triste" y "la 

ciudad blanca" para Alain 
Tunner. "No se trata de una 
guía -aftade Cardoso-, ni 
hablo de monumentos. Mi li­
bro es, en el fondo, un abor­
daje a una ciudad vivida, re­
memorada y cuestionada. 
Es una ciudad que recorro, 
como siempre, para interro­
garme. Es un lugar para el 
navegante, próximo a un 
mar que se presiente cons­
tantemente". 


